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      En realidad, sólo existe el acto de amar, que es una actividad productiva. Implica cuidar, conocer, responder, afirmar, gozar de una persona, de un árbol, de una pintura, de una idea. Significa dar vida, aumentar su vitalidad. Es un proceso que se desarrolla y se intensifica a sí mismo.
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      PRESENTACIÓN




      Desde hace muchos años, ya dedicada a la medicina —antes de formarme como psicoterapeuta familiar, de pareja y sexual—, me llamó la atención, poderosa y frecuentemente, lo que emergía una y otra vez durante la elaboración de innumerables historias clínicas y entrevistas a pacientes de ambos sexos: la técnica, deporte o modus operandi de muchas mujeres al que denominé, inicialmente, colgada gonadal, que equivale a que una mujer, metafóricamente, se cuelgue, enganche y suspenda de las gónadas —o testículos— de su pareja —que de ser literal sería igual de insoportable, doloroso y dañino—.




      A medida que mi carrera fue afianzándose, mi hipótesis de la colgada gonadal como estilo de vida cobró cada vez más fuerza al platicar no sólo con pacientes que acudían a mí por algún trastorno sexual o conflicto de pareja, sino al platicar con otras mujeres con las que me crucé en la vida: amigas, familiares, amigas de amigas, colegas, conocidas e incluso ex parejas de mis parejas; suelo hacer preguntas y observar más de lo debido. Curiosamente, a muchas de ellas les causaba más escozor mi profesión que sus propias conductas dependientes que, según yo, deberían ser castigadas por la ley: el no explícito intercambio de sexo con su pareja, cónyuge o concubino, a cambio de dinero, bienestar y comodidad, que resumí más formalmente a través del concepto de prostitución marital, que es de lo que voy a hablar en el presente volumen.




      La prostitución marital es una realidad y es un fenómeno que vale la pena analizar desde el punto de vista masculino y femenino —considerando que me refiero, sin ser exclusivo, a parejas heterosexuales—, a la par que se requiere de una o varias explicaciones para comprenderlo. Creo que muchos de esos esposos, novios, concubinos y parejas están conscientes de dicha explotación, pero no la verbalizan o la llaman como tal sino que frecuentemente se enorgullecen de ella por ser representativa de su gran generosidad, poder adquisitivo y virilidad: hombría, en resumen. Tengo los comentarios frescos en mi mente de varios pacientes y conocidos que al ser cuestionados al respecto responden cosas como “No necesito que ella trabaje”, “Con que se cultive y esté guapa… no necesito que ponga dinero a la casa”, “Yo pago, yo mando: más le vale cumplir con lo que a ella le toca”, “No la elegí porque fuera trabajadora….con que se ocupe de mí y la familia, es suficiente!”, o “¿Trabajar ella? ¡¿Para qué?! ¡Yo puedo solo!”




      Ahora bien: no estoy satanizando ni criticando a aquellas parejas que eligen el régimen de rol “tradicional”, en el cual él es el principal o único proveedor económico y ella es la principal o única encargada del resto —organización del hogar, alimentos, limpieza, administración de recursos, cuidado del esposo e hijos, etc.—, sino que estoy tratando de describir y explicar los casos en los que ella, a pesar de saber que la relación afectiva con ese hombre no es significativa, vive a expensas de él —con alevosía y ventaja, dicho sea de paso— intercambiando sexo por comodidades y holgura económica.




      En un afán por entender mejor este fenómeno y tomando en cuenta que las conductas humanas son producto de la interacción entre biología, psicología y relación con el medio, decidí buscar entre los animales alguna respuesta. De hecho, a pesar de que cuando nos referimos a la prostitución recordamos que se trata de la “profesión más antigua de la humanidad”, todo parece indicar que dicha práctica rebasa los límites de la humanidad, pues se encuentra —igual de ancestral— en el mundo de aquellos que consideramos mucho menos evolucionados que nuestra especie: el mundo animal. Los etólogos, que son los profesionales que dedican su vida a estudiar el comportamiento de los animales en el medio en el que se encuentran, ya sea en situación de libertad o en cautiverio o laboratorio, han descubierto que muchos animales practican o llevan a cabo comportamientos que podrían ser considerados un ejercicio de prostitución. Ejemplos de dicha conducta los encontramos en los chimpancés, los pingüinos y algunos insectos, entre otros.




      El cortejo sexual o cortejo nupcial de los animales se refiere al comportamiento del macho que busca aparearse con la hembra y, a su vez, la hembra recibe placer u otros beneficios. En muchos casos, hay disputas entre los machos que tienen en la mira a la misma hembra.




      Durante el periodo de apareamiento, diversas especies animales presentan conductas más o menos ritualizadas que pueden implicar exhibición y exaltación de algunas características físicas, así como la producción de sonidos especiales y regalos que ofrecen a la candidata. Las aves son grandes representantes de este tipo de rituales de cortejo. Sabemos que el cortejo sexual aumenta la disponibilidad de apareamiento al aumentar la motivación sexual de los involucrados, animales o personas. De la mano de los rituales de cortejo, hay una notoria disminución de la agresividad entre los miembros de la pareja y entre el resto de los individuos de las especies que se reúnen en manada, durante ese periodo, de manera territorial.




      El cortejo sexual consiste generalmente en una mezcla ritualizada de acciones inicialmente relacionadas con el apareamiento, el ataque y la huida, por un lado, y con la alimentación y la crianza, por el otro. O sea: algunas aves macho se muestran poderosas, “grandes” y protectoras ante las hembras para facilitar el apareamiento y, por lo tanto, la posibilidad de propagar sus genes y perpetuar la especie, hablando de rituales de cortejo.




      El sexo como moneda de intercambio entre los animales




      Como moneda de intercambio entre los pingüinos




      Estos simpáticos animales, o pingüinos Adelaida, viven exclusivamente en la Antártida y nos muestran un ejemplo de prostitución en la naturaleza: un informe sobre estos pingüinos publicado en el diario El Alca, en 1998, describía cómo las hembras intercambian sexo por pequeñas piedras con las que construyen los nidos en los que ponen sus huevos. Ya que las piedras son muy escasas en la Antártida y tienen una gran demanda durante la temporada de anidación, la prostitución y el robo son técnicas comúnmente utilizadas para la adquisición de dichos objetos. Es muy interesante saber que las hembras Adelaida, cuando su pareja está lejos, acostumbran prestar favores sexuales a otros machos solteros a cambio de piedras mejores y más grandes, y aparentemente es la única forma conocida de prostitución aviar. Los machos cliente quedan en ocasiones tan satisfechos que las hembras consiguen aún más piedras a base de unos sencillos coqueteos y sin llegar a la cópula. Cuantas más piedras, más resistente será el nido, particularmente durante la primavera, periodo caracterizado por numerosas inundaciones producto del deshielo. Sin duda, los machos Adelaida consideran que merece la pena perder unas cuantas piedras a cambio de la oportunidad de tener más crías para perpetuar la especie; por medio de esta práctica las hembras, según los zoólogos, intentan enriquecer la variabilidad genética de su descendencia mediante la construcción de mejores nidos.




       




      También entre los chimpancés




      Un estudio publicado en 2009 en la revista científica PLOS ONE, llevado a cabo en el parque nacional de Taï en Costa de Marfil, demostró que estos primates intercambian carne por sexo.




      Como es por todos sabido, nosotros también somos primates, y desde que éramos hombres y mujeres primitivos ya ofrecíamos este tipo de favores esperando una recompensa —inconscientemente, seguro—. Las hembras atraían a los cazadores con esta moneda de cambio —el sexo— para obtener protección y caza, y cuidar así mejor de las crías y el territorio. Los machos, impulsados por el instinto de esparcir su semilla para perpetuar así la especie, llegaban con presas y obtenían la codiciada satisfacción y, en el mejor de los casos, una prole cuidada y bien alimentada.




      Continúo con el estudio.




      Para la investigación se tomó como muestra un grupo de chimpancés compuesto por 5 machos, 14 hembras y más de 20 adolescentes y prepúberes. Los tres años que los científicos Cristina Gómes y Christophe Boesch invirtieron en observar el comportamiento de esta microsociedad de primates les permitieron concluir que los machos que compartían la caza tenían más posibilidades de aparearse… O lo que es igual: las hembras tienen más sexo con los machos que más carne —alimento— les ofrecen. Tal es el valor que han adquirido la comida y el sexo como elementos de intercambio —e impresionante el grado de conciencia de los primates al respecto— que se han observado frecuentemente a machos de la especie, paseándose con el pene erecto y una banana en la mano, a modo de regalo para la hembra que se deje penetrar. Comportamientos similares han sido observados en machos y hembras de macacos y bonobos, tanto libres como cautivos.




      Los chimpancés macho en la República de Guinea ofrecen fruta robada —sobre todo proveniente de lugares visibles y de población humana, probablemente para que sean reconocidos sus méritos ante otros miembros del grupo— a las hembras a cambio de servicios o favores sexuales: la fruta que más ofrecen es la papaya.




      Si sustituyéramos la papaya por comodidad y dinero, estaríamos ante una clara metáfora de lo que pasa con los humanos; para que luego digan que no descendemos del mono.




      En cambio, el bonobo es el representante del sexo sin complejos. Esta especie enana de chimpancé tiene un comportamiento socio-sexual muy importante, ya que lo utiliza como saludo, como atenuante y resolución de conflictos, como reconciliación y como un favor negociado por las hembras a cambio de alimento. El sexo no se limita a la cópula pene-vagina: ya que practican el onanismo, la masturbación y la felación.




       




      La prostitución entre las hembras de saltamontes, las moscas escorpión, las moscas danzantes y la mantis religiosa




      Según observó la bióloga Olivia Judson, las hembras del saltamontes común intercambian sexo por alimento, hasta con 25 machos diferentes, en las épocas en las que éste escasea, lo que les permite sobrevivir relativamente bien alimentadas durante los tiempos difíciles. Las moscas escorpión presentan un comportamiento similar, pues las hembras están dispuestas a copular con cualquier macho que les ofrezca un suculento cadáver de insecto.




      Las moscas danzantes macho, en cambio, procuran cazar insectos antes de que el sol se ponga para, en seguida, buscar hembras hambrientas con quien aparearse a cambio del preciado manjar. Los arácnidos también lo hacen a su manera: en el caso específico de las viudas negras, el macho suele llevarle a la hembra algo de comer —una mosca u otro insecto envuelto en telaraña— para entretenerla mientras copulan y evitar así ser devorado por ella, sin embargo, este último ejemplo es una técnica de supervivencia, más que de prostitución. Un caso similar, pero con peor destino para el macho, es el de la mantis religiosa: el macho es ingerido por la hembra, quien lo sujeta contra el tórax mientras realizan la copulación y comienza a devorarlo, empezando por los ojos; la hembra continúa devorándolo hasta destruir un grupo de nervios situados debajo de la garganta del macho, provocando así que el macho sin cabeza se agite frenéticamente, empujando con el mayor desenfreno posible mientras le quedan algunos reflejos; por si fuera poco, la hembra guarda la carne de los órganos sexuales del macho para tener alimento durante la gestación, de modo que así aumente la probabilidad de supervivencia de la descendencia.




       




      Las cabras: conducta diferente




      En el caso de las cabras, contrario, por ejemplo, al de los bonobos, los machos consiguen comida de una hembra a cambio de una cópula. Aquí el que se prostituye es el macho.




      De vuelta a los humanos




      Entonces, ¿es cierto que el sexo es una moneda de intercambio? ¿El sexo vende? ¡Por supuesto que vende! Tanto que es de los negocios más cuantiosos del mundo —prostitución, pornografía, etcétera—, pero ¿vende aún en parejas bien establecidas, en las que aparentemente se rigen por un vínculo afectivo, hijos de por medio y planes en común? La respuesta es sí, en algunos casos. Si extrapolamos estas conclusiones a la especie humana representada por diversas culturas, desde las feministas hasta las patriarcales y falocéntricas —centradas en el poder simbólico del pene—, de todas las edades, clases sociales y orientaciones sexuales, políticas e ideológicas, el sexo una moneda de cambio poderosa, menos sutil de lo que en realidad se piensa.




      ¿Dinero, poder, confort fácil por sexo? ¿Sexo por estatus económico y social? ¿Sexo por hacer carrera? ¿Sexo por seguridad y autoestima? En definitiva, ¿sexo a cambio de comodidad? Sí. El sexo se ha convertido desde hace muchos años en una moneda de cambio a la que muchas mujeres en matrimonios funcionales han decidido sucumbir, a pesar de que se sientan esclavizadas a un estilo de vida que no les conviene o no les satisface.




      Antecedentes de los roles masculinos y femeninos




      Los roles y la presencia femenina nunca han sido ajenos a los cambios políticos, económicos y culturales: la sociedad mexicana ha sufrido transformaciones profundas en el último siglo y la mujer ha sido, indiscutiblemente, una de las protagonistas principales de tales cambios. Como sabemos, producto de las condiciones históricas y sociales, las funciones femeninas primordiales en esta y muchas culturas ha sido la reproductora, pero la dichosa función reproductora se ha extrapolado a que la mujer sea el eje de la familia: le corresponden las tareas del hogar, la crianza de los hijos y el cuidado de todos los miembros de la familia, nuclear y extensa, mascotas incluidas.




      No olvido una campaña de vacunación antipoliomielítica en México, de hace algunos años, que decía algo así como “Juanito pudo superar perder todas las carreras de atletismo, las burlas de sus compañeros y ser excluido de los juegos de sus amigos… Pero su mamá nunca superó la culpa de no haberlo llevado a vacunar contra la polio”. ¿Su mamá? ¿Y por qué solamente su mamá? ¿Y el papá qué? ¿Está exonerado de dicha responsabilidad porque está fuera de casa todo el día trabajando y ganando el sustento de toda la familia? ¿Y si muchos papás en lugar de llevar el sustento económico a la casa o a los hijos a vacunar, están de parranda? ¿Qué no se supone que muchas de esas madres culpabilizables también trabajan fuera —y dentro— de la casa? Entonces: ¿por qué les toca sólo a ellas?




      Mi salud mental recobró fuerza en cuanto quitaron el anuncio de las estaciones de radio. Estoy totalmente de acuerdo, como médico, con que los adultos seamos los encargados y responsables de llevar a vacunar a nuestros hijos menores de edad y con que la falta de inmunización puede desgraciarles la vida a muchos niños y a sus familias, pero el hecho de que se culpabilice —el anuncio era explícitamente culpabilizador— y responsabilice sólo a la mujer, a la madre, por esa omisión me parece ridículo e injusto. Pero a muchas mujeres y hombres les funcionó: ellas, asumiendo la culpa, y ellos perpetuándola. Así que, en resumen, muchos niños fueron vacunados gracias a esa propaganda absurda.
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